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Estoy piando como una golondrina,
gimo como una paloma.
Mis ojos se consumen mirando al cielo.
¡Señor, que me oprimen,
sal fiador por mí!

Isaías 38, 14

Dura la sombra hasta que viene el día.
LuIs RosaLes
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SÍNTESIS BIOGRÁFICA
DE LA

BEATA JOSEFA DE LA PURIFICACIÓN
MASIÁ FERRAGUT

AGUSTINA DESCALZA, MÁRTIR

1887, 10 de junio. Nace en Algemesí, hija de Vicente Masiá Ferragut y María Teresa 
Ferragut Roig.

 11 de junio. Es cristianada por don Joaquín Cabanes, coadjutor de la parroquia 
de Sant Jaume Apóstol, que le impone los nombres de Josefa Ramona.

1895, 8 de diciembre. Alumna del colegio de Santa Ana, de religiosas de la Congrega-
ción de la Madre Ráfols.

1897, 27 de mayo. Recibe la Primera Comunión.
1899, 19 de mayo. Don Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros, arzobispo de 

Valencia, confirma a cinco hermanas Masiá-Ferragut, entre ellas Josefa.
1901-4. Está encargada del altar del Sagrado Corazón de Jesús del templo parroquial, 

junto con M.ª Vicenta Girbés Esteve, amiga de la infancia.
1905. Ingresa en el convento de la Purísima Concepción y la Beata Inés de Benigànim.
 2 de febrero. Toma el hábito de agustina descalza, con el nombre de Sor María 

de la Purificación.
1906, 3 de febrero. Profesión simple.
1916, 31 de julio. Muere su padre, Vicente Masiá Ferragut.
1925. Tercer Centenario del nacimiento de la Beata Inés de Benigànim. Solemnes ce-

lebraciones en el convento de Agustinas Descalzas.
1931, 14 de abril. Proclamación de la Segunda República. Temiendo un asalto de las 

turbas, algunas religiosas abandonan el convento. Ella permanece en él.
1932. Es elegida Priora del convento de Benigànim.
1936. Maestra de novicias.
 22 de febrero. Las autoridades expulsan a los religiosos franciscanos del convento 

de Benigànim. La iglesia es asaltada y destruidas las imágenes y enseres.
 24 de febrero. Las agustinas descalzas son obligadas a abandonar su convento. La 

Madre Josefa Masiá se refugia en el domicilio de su madre, M.ª Teresa Ferragut, 
en Algemesí.

 26 de julio. Las autoridades expulsan a los sacerdotes y se incautan de los edi-
ficios religiosos de Benigànim. La iglesia parroquial y la iglesia de la Beata Inés 
son asaltadas, y se destruye completamente el patrimonio artístico que contenían. 
El convento de las Agustinas Descalzas sufre daños de considerable importancia.

 M.ª Teresa Ferragut acude personalmente al convento de capuchinas de Agullent, 
para recoger a otras dos hijas suyas y las trae a Algemesí. En la casa del carrer de 
València n.º 54, la madre y sus cuatro hijas religiosas viven como en un convento.
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 19 de octubre. A las cuatro de la tarde, un grupo de milicianos armados detienen 
a las cuatro hermanas monjas. Su madre, una anciana mujer de 83 años, no las 
deja solas y las acompaña al monasterio de Fons Salutis, convertido en cárcel, 
donde permanecen una semana. Sufren interrogatorios.

 25 de octubre. Fiesta de Cristo Rey. En torno a las diez de la noche, los mi-
licianos hacen subir a las cuatro religiosas en un camión. La madre insiste en 
no separarse de sus hijas: “Donde estén mis hijas debo estar yo”. En la Creu 
Coberta d’Alzira los enemigos martirizan a las cuatro religiosas, en presencia de 
la madre. La invitan, al terminar el asesinato, a regresar a Algemesí, pero ella 
quiere morir con sus hijas: “Ahora con mis hijas. ¡Viva Cristo Rey!”.

 Sus cuerpos reciben sepultura en el cementerio de Alzira.
1939, 2 de julio. Los restos de las cinco mártires son inhumados en el cementeri vell 

de Algemesí.
1945. Traslado de las cinco mártires a la cripta de la ermita del Cristo de la Agonía.
1955, 30 de septiembre. El Consejo Diocesano de Mujeres de Acción Católica de 

Valencia acuerda nombrar a don Baltasar Argaya, Postulador de la Causa en el 
Proceso de Declaración de Martirio de Amalia Abad y 18 compañeras mártires, 
que dieron su vida por Dios en la persecución de 1936. Entre ellas se halla M.ª 
Teresa Ferragut Roig, madre de las cuatro religiosas mártires. El día 20 de oc-
tubre se abre el Proceso.

1956. Se abre el proceso de Beatificación por declaración de Martirio del P. Aurelio de 
Vinalesa y 11 frailes capuchinos, las tres hermanas Masiá-Ferragut, capuchinas 
de clausura, y otras dos religiosas más, que dieron su vida por Dios en la per-
secución de 1936. En 1958 se une a este proceso la Causa de Beatificación de 
la M. Josefa de la Purificación Masiá Ferragut, hermana de las tres capuchinas 
del convento de Agullent.

 Los restos de M.ª Teresa Ferragut Roig y sus cuatro hijas, monjas de clausura, 
se llevan a la iglesia del monasterio de Fons Salutis.

1961, 16 de abril. Solemne traslado en olor de multitudes de las cinco Siervas de Dios, 
al templo parroquial de San Pío X.

1999, 20 de diciembre. En presencia del papa Juan Pablo II se lee el Decreto de Mar-
tirio del P. Aurelio de Vinalesa y 16 compañeros mártires, entre los cuales están 
las cuatro hermanas Masiá-Ferragut.

2000, 18 de diciembre. Lectura del Decreto de Martirio ante Juan Pablo II de las 19 
Mujeres de Acción Católica de Valencia, entre las cuales se encuentra M.ª Teresa 
Ferragut Roig, madre de las cuatro religiosas Masiá-Ferragut.

2001, 11 de marzo. Su Santidad Juan Pablo II beatifica a 233 Mártires de 1936, entre 
las cuales están las cinco hijas de Algemesí.

2004, 5 de septiembre. Los sagrados restos de las cinco Beatas Mártires se inhuman 
en el altar de la capilla del Sagrario, del nuevo templo parroquial de San Pío X 
de Algemesí.

 12 de diciembre. Don Agustín García-Gasco, arzobispo de Valencia, dedica el 
templo de la Parroquia de San Pío X.
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El 23 de noviembre de 1872 Vicente Masiá Ferragut contrae matrimonio en Algemesí 
con M.ª Teresa Ferragut Roig, estableciéndose los nuevos esposos en el carrer de València 
de dicha localidad, número 54, donde procrearán una numerosa prole: M.ª Teresa (1873  
† 1927), M.ª Felicidad (1876  † id.), M.ª Celestina (1879  † id.), M.ª Vicenta (1882  
† 1936), M.ª Joaquina (1884  † 1936), Josefa Ramona (1887  † 1936), M.ª Felicidad 
(1890  † 1936), Purificación (1893) y Vicente (1895), el único hijo varón. La familia 
Masiá-Ferragut “la más católica de Algemesí” profundamente cristiana y religiosa, asiste 
comunitariamente a la santa misa, admirando a los parroquianos al verles a todos juntos. 
La madre, dotada de grandes virtudes, preside la Conferencia de San Vicente de Paúl, 
atiende las necesidades de las familias necesitadas y reparte alimentos, ropa y limosnas 
con gran caridad.

Con tan ejemplares padres los hijos reciben una esmerada educación cristiana, que 
influye en la elección por la vida consagrada en casi todos ellos. Una de sus hijas, Josefa 
Ramona Masiá Ferragut, nace en Algemesí el día 10 de junio de 1887. Al día siguiente, 
recibe las aguas sacramentales en el templo parroquial de Sant Jaume Apóstol. Asiste 
a clase en el colegio de las Hermanas de la Congregación de Santa Ana, fundada por 
la Madre Ráfols, que llegan a Algemesí el 17 de abril de 1895 y abren dos clases para 
niñas, el 8 de diciembre de ese año.

El 27 de mayo de 1897 recibe la Primera Comunión, dos años más tarde, el 19 de 
mayo de 1899 don Sebastián Herrero y Espinosa de los Monteros, arzobispo de Valencia, 
administra la confirmación a las cinco hermanas Masía-Ferragut. Está encargada, junto 
con M.ª Vicenta Girbés Esteve, del ornato del altar del Sagrado Corazón de Jesús de la 
parroquia de Algemesí, pero en 1905 decide su vocación consagrada e ingresa en el con-
vento de la Purísima Concepción y la Beata Inés de Agustinas Descalzas de Benigànim. 
El 2 de febrero de 1905 toma el hábito de agustina descalza, y el 3 de febrero del año 
siguiente emite la profesión simple.

“Su temperamento era muy pacífico y su piedad sólida, siendo su característica 
la humildad. Tenía especial inclinación a los trabajos más humildes de la casa” (De-
claración de sor Rosalía, natural de Algemesí, religiosa del convento de Benigànim). 
“Gozaga de gran estima entre las religiosas y veían en ella un verdadero ejemplar de 
religiosa agustina. Muy amante de la pobreza. Estaba muy contenta de ser religiosa” 
(Declaración de sor Vicenta, superiora del convento de Benigànim). “Era alma de ora-
ción, muy prudente, justa y discreta. Muy mortificada, pues recuerdo que cuando se 
mataba un conejo para comida de la Comunidad ella se reservaba la hiel y la comía 
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Imagen de la Mare de Déu de la Salut, Patrona Canónica de Algemesí. Fotografía de autor anónimo. Fue destruida el 8 
de septiembre de 1936.



11

Vicente Masiá Ferragut y su esposa M.ª Teresa Ferragut Roig, acompañados por cuatro de sus hijos. De pie, por la iz-
quierda, M.ª Felicidad; la segunda por la derecha, Josefa Ramona; a su lado, M.ª Purificación, y Vicente, de pie, junto a 
su padre. (ca. 1900). Fotografía anónima.

los viernes por mortificación” (Declaración de sor M.ª de Jesús, religiosa del convento 
de Benigànim). “Además era devotísima del Santísimo Sacramento”. “Era devota de la 
Santísima Virgen y del Sagrado Corazón de Jesús”.

Su gran temple le hace permanecer en el convento, durante los tristes desmanes con-
tra la Iglesia del año 1931, al proclamarse la Segunda República, cuando temiendo un 
asalto de las turbas algunas monjas lo abandonaron, refugiándose entre sus familiares. 
Muy hábil para las labores y dotada de grandes prendas espirituales en 1932 es elegida 
Priora del convento, cargo al que renuncia por su humildad, viéndose obligada a aceptar, 
pues las religiosas la vuelven a elegir para desempeñar dicho cargo. “Era muy activa 
en todo trabajo, gozaba de gran estimación entre sus hermanas de Religión”. “Era un 
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modelo ejemplar de vida religiosa”. “En mis visitas al convento de Benigánim, donde 
residía, en el trato con ella en el locutorio, siempre observé en sus palabras y modales 
mucha delicadeza”. “Mi hermana fue un alma entregada al Señor, atrayente hasta el 
extremo, que convertía sus palabras, su piedad y obras en un verdadero apostolado” 
(Declaración de Purificación Masiá Ferragut).

El 22 de febrero de 1936 las autoridades de Benigànim expulsan a los religiosos 
franciscanos de su convento, y las turbas, acto seguido, asaltan y destrozan el convento 
y queman las imágenes de la iglesia. Dos días más tarde, el 24 de febrero, las Agusti-
nas Descalzas se ven obligadas a abandonar el convento de la Beata Inés: “La Madre 
Josefa parecía mostrar ansias de martirio, porque no quería abandonar el convento. 
Decía: «Si vienen otra vez a echarnos, nos emparedamos y pasamos como podamos, 
pero nosotras no dejamos por nada del mundo nuestro monasterio»”. Las religiosas 
tienen que dejar el convento, a la fuerza, y sor Josefa Masiá se refugia en el domicilio 
familiar, junto a su madre M.ª Teresa Ferragut en Algemesí, donde ya se halla su her-
mana sor Felicidad Masiá, capuchina del convento de Agullent, que se recupera de su 
maltrecha salud. Sus otras dos hermanas capuchinas, sor M.ª Vicenta y sor M.ª Joaquina, 
al comenzar el 18 de julio la Guerra Civil se acogen a la caridad de los padres de la 
abadesa de Agullent unos días, hasta que enterada su madre, va a por ellas y las trae 
a Algemesí. El hogar familiar de las Masiá-Ferragut se convierte en un convento, donde 
las religiosas se entregan a la oración, conformadas con la voluntad de Dios, pero con la 
incertidumbre de lo que les depara el futuro. Las cuatro hermanas oran juntas, rezan el 
Oficio Divino y están ejemplarmente unidas a Dios. Ofrecen su oración por la Iglesia y por 
España. “Durante su permanencia en su casa se le veía tranquila y muy callada”. “Allí 
vivía muy retirada, entregada a la oración, junto con sus hermanas religiosas”. “Vivía 
allí vida de verdadera comunidad”. “Yo las visitaba todos los días, pues vivía en otra 
casa. En aquellas visitas me decía que pasaba las noches en oración pidiendo a Dios 
por la Iglesia y por España, y durante el día vivía vida de convento”. “Al comenzar la 
Revolución vino a casa de su madre en Algemesí, donde permaneció hasta el día de 
su martirio, día de Cristo Rey, ocupada en la oración y labores de la casa”. “Empezado 
el Alzamiento Nacional y unos días antes de ser ella apresada, nos encontramos en 
la calle y yo le dije: “¿Qué?. ¿Nos matarán?”. A lo que contestó resueltamente: “No 
tendremos tal dicha”. Tengo la convicción de que jamás negó su condición religiosa” 
(Declaración de María Ferragut Adam, natural de Algemesí).

El día 19 de octubre de 1936, a las cuatro de la tarde un pelotón de milicianos ar-
mados llaman a la puerta, preguntando por las cuatro religiosas. La madre, una anciana 
mujer de 83 años, dice con admirable temple: “¡Coraje, hijas mías, que en el mundo 
estamos solo un instante, y en el cielo por toda la eternidad!”. No las deja solas: “Iré 
a donde vayan mis hijas”. Las cuatro monjas detenidas van acompañadas de su madre 
hasta el monasterio de Fons Salutis, convertido ahora en prisión, dejando impresiona-
dos a sus enemigos. En esta improvisada cárcel van a permanecer juntas una semana. 
Durante estos días, a la madre la interrogan sobre las pertenencias de la Conferencia 
de San Vicente de Paúl, que presidía, y a las hijas les preguntan por los bienes de los 
conventos en donde moraban. De esto informan las religiosas a su hermana Purificación 
Masiá Ferragut, en sendas notas:
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Convento de la Purísima Concepción y la Beata Inés de Benigànim, donde ingresa en 1905, la Beata Josefa Masiá. 
Fotografías anónimas.
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1. “Anoche, cuando íbamos a cenar, se presentaron tres jóvenes, uno hijo del 
pueblo, y se encaró con la madre, y le preguntó si era la Presidenta de la 
Conferencia, y que venía para que le diera explicación de todo. La madre le 
dijo lo que sabía, pero no se conformó, y dijo algunas palabras que la madre 
se disgustó y nosotras también; y nos quedamos sin comer. Y dice que volverá 
para enterarse más, lo digo esto para que veas si se puede impedir que vuel-
van a molestarla, pues la madre no está para disgustos. Nosotras también lo 
pediremos al sr. cabo de aquí, a ver si lo puede impedir”.
2. “Ayer, viernes, hicimos la primera declaración, y todo lo que nos pidieron 
fue respecto de los conventos, del tiempo que entramos y del modo de vestir 
y cosas semejantes. Pero tienen que volver. Ya veremos. No lo digas. Tam-
bién pedimos a los guardias, por favor, (que) dejaran salir a Felicidad y a 
la madre al huerto, para que les diera el aire, y salieron con el guardia, y 
estuvieron un rato juntas. El guardia es bondadoso y lo hace muy bien; y 
la madre está más animada” (Hna. Catalina Mudarra Blanco. Al final triunfó el 
amor. Familia Masiá Ferragut († 25 de octubre de 1936). Alicante, 2002; p. 66).

Durante estos siete días la oración y el sacrificio en las cinco mujeres es el gran ejem-
plo de su bondad, y altísimo espíritu sacrificial. En aquellos muros se preparan todas 
para la muerte, siempre resignadas, asombrando a sus perseguidores. Pero el verdadero 
asombro es el temple de la madre. Admira su fortaleza de ánimo al no querer abandonar 
nunca a sus cuatro hijas, a pesar de las reiteradas propuestas de sus captores. Según el 
testimonio de un miliciano, cuando más les repetían que gritasen “¡Viva la República!”, 
más fuerte gritaban: “¡Viva Cristo Rey!”. Rezaban en voz baja, y cuando oían pasos o 
voces interrumpían el rezo. Un vigilante se apiadó y les llevó unas sillas para todas, y 
unas mantas, pero otros las escarnecían en ocasiones, asustándolas con sus bravuconadas.

En distintas ocasiones los milicianos insisten a la madre para que deje a sus hijas, y regrese 
a su casa, pero ella se niega siempre. Asombra en M.ª Teresa Ferragut la serenidad con que 
citó a la muerte, siguiendo voluntariamente a sus hijas inocentes, a pesar de que los milicia-
nos intentaron salvarla, compadecidos de su venerable edad. No las dejó en manos de sus 
verdugos. Uno de los guardianes aportó el siguiente testimonio de lo vivido en aquellos días:

“Conocí a sor M.ª Josefa ya encarcelada y, por consiguiente, en vísperas de su 
martirio. Obligado por el Comité tuve que ser guardián de la cárcel con otros 
tres hombres. Días antes del sacrificio de la Sierva de Dios pude evitar el asalto 
a dicha cárcel por los revolucionarios. En la noche en que fue sacrificada sor 
Josefa no estaba yo de guardia, y cuando al día siguiente tuve que encargarme 
de la misma, me enteré del desgraciado desenlace. Durante los días que estuvo 
en la cárcel, hablé algunas veces con ella, percatándome de la bondad de su 
alma”. (Declaración de Pedro Fernández López, vecino de Algemesí).

El día 25 de octubre, fiesta de Cristo Rey, en torno a las diez de la noche, los milicia-
nos van a buscar a las cuatro religiosas. La esforzada madre no se separa de sus hijas: 
“Donde estén mis hijas, debo estar yo”. Les acompaña voluntariamente al martirio:
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Sor María de la Purificación Masiá Ferragut el día 2 de febrero de 1905, en la toma de hábito en el Convento 
de Agustinas Descalzas de Benigànim. Fotografía anónima.
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“Fui requerido como taxista para hacer un servicio con el coche del Comité, 
ignorando de lo que se trataba. Al llegar al convento de Fons Salutis de Algemesí, 
los del Comité montaron al mentado coche a la Sierva de Dios con su madre y 
sus tres hermanas religiosas, ordenándome (que) pusiera en marcha el coche; 
así lo hice, y al llegar al kilómetro uno de la carretera de Alcira a Algemesí me 
ordenaron parar y una vez que descendieron aquellas buenas religiosas, me 
mandaron virase el coche y que esperara a unos ciento cincuenta metros, oyen-
do entonces las detonaciones. Durante este triste viaje mi impresión era que las 
religiosas iban rezando y no les oí frase alguna de desesperación” (Declaración 
de Salvador Corts Tomás, chófer, natural de Algemesí).

El camión tomó la dirección a Alzira, y en el lugar conocido como la Creu Coberta 
descienden las cinco mujeres. Los enemigos invitan  a las religiosas a casarse, perdonán-
doles la vida, pero la madre interviene: “Hijas mías, sed fieles a vuestro esposo celestial. 
No temáis. Esto es cuestión de un momento, y enseguida al cielo”. Porque las ama 
tanto desea para ellas la vida eterna, sufrir y morir por amor a Cristo y a su Iglesia. Ni 
en el trance de la muerte quiere separarse de sus hijas, y les infunde aliento para que 
permanezcan fieles hasta el último momento. Por eso les pide a los milicianos: “Quiero 
que me fusiléis a mí la última”. Velará por sus hijas hasta el final, y las cuatro mueren 
al grito de “¡Viva Cristo Rey!”.

Concluido este vil asesinato, la invitan a regresar a Algemesí, pero ella insiste: “Ahora, 
con mis hijas” ¡Viva Cristo Rey!”. Muere por amor a sus hijas. Muere amando a sus hijas 
en el amor misericordioso de Dios: “A los ocho días de haber sido encerradas, recuerdo 
era lunes, fue la criada de casa a llevarles comida y los guardias le dijeron que ya no 
estaban allí. Nada supe ya de su muerte hasta el mes de agosto del año siguiente. 
Tan sólo y por notificación de un hombre que estaba pescando en el río y en término 
de Alzira, que había oído unas descargas de fusil y luego vio los cadáveres de cinco 
mujeres vestidas de luto. Entonces pensé que serían mi madre y mis hermanas, como 
así se confirmó” (Declaración de Purificación Masiá Ferragut).

Los cuerpos de las cinco mártires son enterrados en el cementerio de Alzira, y sus 
muertes se consideraron desde el primer momento un verdadero martirio.

El año 1939 los restos de M.ª Teresa Ferragut y sus cuatro hijas religiosas de clausu-
ra, son inhumados en el cementeri vell de Algemesí, quedando la fama de su martirio 
grabada en el corazón de sus paisanos. El año 1945 estas cinco mártires son trasladadas 
a la cripta de la nueva ermita del Cristo de la Agonía. El 30 de septiembre de 1955 el 
Consejo Diocesano de Mujeres de Acción Católica de Valencia acuerda nombrar a don 
Baltasar Argaya, Postulador de la Causa en el Proceso de Declaración de Martirio de 
Amalia Abad y 18 compañeras mártires, que dieron su vida por Dios en la persecución 
de 1936. El proceso diocesano queda concluido el 20 de abril de 1956, y el 29 de junio 
de ese año el papa Pío XII recibe el “Libro de las Mártires”, memoria histórica de las 
heroínas de la diócesis valentina en la defensa de la fe. En 1961 el Proceso de Martirio 
de las 19 mujeres de Acción Católica de Valencia se entrega en el Vaticano.

El 16 de abril de 1961, por la tarde, se procede a trasladar solemnemente los restos 
de las Siervas de Dios M.ª Teresa Ferragut y sus cuatro hijas, religiosas de clausura, 
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desde el monasterio de Fons Salutis, al templo parroquial de San Pío X. Los cinco fé-
retros salían del mismo lugar de donde partieron el día de Cristo Rey de 1936, hacia 
el martirio. El Ayuntamiento de Algemesí las declaró Hijas Predilectas de la Ciudad, y 
presidió el acto don Marcelino Olaechea, arzobispo de Valencia, quien en su intervención, 
dijo: “La Sierva de Dios María Teresa Ferragut fue hasta el último momento pastora 
de sus hijas, a las que acompañó hasta ser martirizada con ellas (...) modelo de madre 
y almas escogidas, rodeada ahora por una imponente comitiva”.

Después de un intervalo recomendado por el papa Pablo VI, el año 1983 Juan Pablo 
II autoriza la reanudación de las Causas de quienes testimoniaron en 1936 en España su 
fe con el martirio. El año 1996 monseñor García-Gasco, arzobispo de Valencia, reactiva 
los tres procesos de canonización por causa de martirio que se refieren a 37 sacerdotes 
seculares diocesanos, 19 mujeres y 18 hombres y jóvenes de Acción Católica. La Con-
gregación de las Causas de los Santos por decreto del 2 de junio de 1998, reconoce la 
validez del proceso de beatificación de las 19 mujeres de Acción Católica de la Archi-
diócesis de Valencia, entre las cuales se halla M.ª Teresa Ferragut.

El 20 de diciembre de 1999 se lee en presencia de Juan Pablo II el Decreto de martirio 
de las cuatro hermanas Masiá-Ferragut. El 18 de diciembre de 2000 se lee en presencia 
de Juan Pablo II el Decreto de martirio de los siervos de Dios José Aparicio Sanz y 73 
compañeros, sacerdotes diocesanos, laicos y laicas; asesinados por odio a la fe durante 
la persecución religiosa de la II República española (†1936). Entre ellos se halla María 
Teresa Ferragut Roig, madre de las cuatro religiosas Masiá-Ferragut.

Su Santidad Juan Pablo II beatifica el 11 de marzo de 2001 a María Teresa Ferragut 
Roig y a sus cuatro hijas, religiosas de clausura, mártires, dedicándoles estas hermosas 
palabras: “Los testimonios que nos han llegado hablan de personas honestas y ejem-
plares, cuyo martirio selló unas vidas entretejidas por el trabajo, la oración y el com-
promiso religioso en sus familias, parroquias y congregaciones religiosas (...) ¿Cómo 
no conmovernos profundamente al escuchar los relatos de su martirio? La anciana 
María Teresa Ferragut fue arrestada a los ochenta y tres años de edad junto con sus 
cuatro hijas religiosas contemplativas. El 25 de octubre de 1936, fiesta de Cristo Rey, 
pidió acompañar a sus hijas al martirio y ser ejecutada en último lugar para poder 
así alentarlas a morir por la fe. Su muerte impresionó tanto a sus verdugos que ex-
clamaron: «Esta es una verdadera santa»”.
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CARTAS DE SOR MARÍA DE LA PURIFICACIÓN MASIÁ FERRAGUT
A SU MADRE Y HERMANAS

1. +/ Viva Jesús/ Convento de la Beata Inés.
Mis queridas hermanitas sor María Jesús, Sor María Verónica y Sor Felicidad: deseo 

os encontréis con salud, yo estoy bien, gracias a Dios.
No podéis figuraros, hermanitas mías, la alegría que siente mi corazón al escribiros 

esta carta, pues me sería preciso manifestaros lo muy agradecida que estoy a Dios nuestro 
Señor, por los favores tan grandes que nos ha dispensado, cosa que no me es posible, y 
además, que nadie lo comprende mejor que el que los ha recibido, como es Sor Felicidad. 
Yo estoy contentísima y quisiera darle infinitas gracias, primeramente, a Dios, y después 
a esa mi amada Comunidad, por todo cuanto han hecho con mi querida hermanita Sor 
Felicidad. Yo les estoy muy agradecida, y no las olvidaré en mis pobres oraciones, y 
espero no me olvidarán en sus fervientes oraciones, pues les tengo mucho cariño.

Espero me perdonéis, hermanitas mías, de mi tardanza en escribiros, pues habéis de 
saber que después del centenario de nuestra Beata Inés, teníamos las faenas muy atra-
sadas, y con la muerte de mi querida hermanita Sor Josefa M.ª de la Beata Inés, la que 
yo sentí mucho, por las muchas oraciones que ella dirigió al cielo por mi hermanita Sor 
Felicidad, yo le estaba agradecida. Dios nuestro Señor se lo habrá recompensado en el 
cielo, con mucha gloria. Yo así lo deseo y se lo pido al Señor. Así es que, sin querer, 
he tardado tanto en escribir.

Al mismo tiempo os felicito en las presentes Pascuas de Navidad, y os deseo las tengáis 
muy felices y dichosas, llenas de paz y alegría, y que el Niño Dios nazca en vuestros 
corazones, y os encienda en su divino amor, y os colme de gracias y favores, y tenga 
sus delicias de estar con vosotras, y no os olvidéis de pedirle alguna gracia para vuestra 
hermanita. Decidle, de mi parte, que me conceda lo que yo tanto deseo y Él sabe, que 
me haga toda suya y todo lo que vosotras queráis pedir, pues yo os prometo no olvidaros 
en mis pobres oraciones, para que todas le seamos fieles a Dios, hasta la muerte.

Recibid la felicitación de mi R.M. Priora y demás Comunidad, y vosotras la daréis de 
mi parte a la R.M. Abadesa y demás Comunidad, y en particular, a la Madre Manuela 
un recadito de mi parte, y que deseo decirle una cosa: antes que se vaya al cielo pase 
por aquí si va primero y se lo diré. Dispensadme de todo, vuestra hermanita que os ama 
mucho y no os olvida nunca.

Sor María de la Purificación
Recibí los dos niños Jesús que me enviaron con Pedro, de lo que me alegré mucho.
Benigánim, 19 de Diciembre de 1925.

. . . . . .
2. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mis amadísimos hermanos Bautista y Purificación en el Corazón de Jesús: Recibimos la 
triste noticia del fallecimiento de vuestra querida hermana Isabel, que en paz descanse, 
pues era muy bondadosa y amable. Yo la quería mucho, pues la conocí de pequeña, y 
no la olvido en mis pobres oraciones, y lo mismo esta Comunidad la ha encomendado a 
Dios en sus oraciones, por si acaso está en Purgatorio, vaya cuanto antes a gozar de la 
alegre vista de Dios por toda la eternidad.
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La Beata Josefa de la Purificación Masiá Ferragut, leyendo el breviario en el convento de Benigànim. Fotografía anó-
nima (ca. 1935).
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Os doy el más sentido pésame y lo daréis de mi parte a vuestra amada madre y herma-
nas, M.ª Vicente y Angelina, que no las olvido en mis pobres oraciones, y pido al Señor 
les de fortaleza y santa conformidad en la voluntad de Dios, sobre todo a vuestra querida 
Madre, porque es muy triste para una madre enterrar a sus hijos, pero nos tenemos que 
conformar con la voluntad de Dios, que así lo dispone. Él nos ama mucho y sabe lo que 
nos conviene, y en todo desea nuestro bien, pues sea bendito en todas las cosas.

Reciban el más sentido pésame de mi R.M. Priora y de mi Comunidad, que no les 
olvidan en sus oraciones. Vuestra hermana que no os olvida nunca.

Sor María de la Purificación
Benigánim 4 de Diciembre de 1927.

. . . . . .
3. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mis queridísimas hermanitas Sor María Jesús, Sor M.ª Verónica y Sor Felicidad. Deseo 
os halléis bien de salud, yo me encuentro bien, y me encuentro mucho mejor que la 
Reina de España, gracias a Dios.

Mucho tiempo que os quería escribir, y sin querer se ha pasado tanto tiempo sin cum-
plir mi deseo: me dijo Purificación, cuando estuvo aquí, que vosotras deseabais saber 
cómo quedó la visita de los PP. Capuchinos, pues os lo contaré. Vinieron dos padres, 
el uno, llamado padre Aloy, que me dijo que era vuestro confesor extraordinario, y que 
tenía empeño en verme. Salimos a la reja y me dijo que vosotras no me habíais escrito 
por no tener tiempo, por haber estado tan ocupadas con la fiesta de vuestro Padre San 
Francisco, pero que le habíais dicho hiciera con ellos (como) si vosotras hubierais veni-
do a visitarme. Nosotras hicimos cuanto estuvo de nuestra parte para obsequiarles. Me 
dieron el paquetito que vosotras enviabais para mi, de lo que me alegré mucho. Dios os 
lo pague. Yo les dí, con licencia de mi R.M. Priora, dos novenitas y unas estampitas y 
reliquia de la Beata Inés. En fin, lo que tenía, y se fueron muy contentos. Ya sabéis el 
resumen del viaje.

Respecto a mí estoy contentísima, y me considero la más feliz y dichosa del mundo, y 
no cambiaría mi suerte por todos los reinos del mundo, y solo me falta saberme aprove-
char de todo para corresponder al gran amor que el Señor me tiene, disponiéndome tantos 
medios como tengo para santificarme, siéndole de hoy en adelante más fiel y agradecida a 
sus beneficios. Espero que vosotras me encomendaréis mucho a Dios, para que me haga 
buena, y le sea fiel hasta el fin. Yo no os olvido nunca en mis pobres oraciones, para 
que tengamos todas la misma dicha de vernos todas juntitas en la gloria.

Recibid los recuerdos de mi R.M. Priora y demás Comunidad, los que anticiparéis de 
mi parte a la R.M. Abadesa y demás Comunidad, que no me olviden en sus fervientes 
oraciones, que yo también lo haré por todas con las mías, aunque tan pobrecitas. Esta 
vuestra hermanita que os ama mucho, y no os olvida nunca en sus pobres oraciones.

Sor María de la Purificación
Benigánim 21 de Diciembre de 1927.

. . . . . .
4. +/ Alabado sea el Smo. Sacramento. Convento de la Beata Inés.

Mi queridísima madre y hermanos: deseo se hallen con salud, yo estoy bien, gracias 
a Dios.
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La presente sirve para contarles la fiesta que hicimos en la elección de la Sma. Virgen 
María, que fue hermosísima y tierna. El Sr. Obispo después de comer entró dentro del 
Convento, y vio todas las celdas y dependencias, y reunida toda la Comunidad empezó 
la fiesta, entonando el Sr. Obispo el Venite, todo el himno cantado con el órgano y muy 
solemne, y teníamos a la Sma. Virgen en un trono sentada. Estaba hermosísima, llevaba 
muchas joyas y adornada de flores, como verdadera Priora. Yo le entregué las llaves y 
sello del Convento y empecé a echar los votos. Era un acto muy tierno y las religiosas 
estaban muy emocionadas. Terminados (los votos) nos hizo una plática muy hermosa del 
acto que íbamos a hacer, y terminada empezamos a presentarle la obediencia a la Sma. 
Virgen proclamándola por verdadera Priora, y en acción de gracias entonó el Sr. Obispo 
el Te Deum laudamus, con sus dos familiares, que cantamos muy solemne y terminado 
nos hizo una plática de despedida con su bendición, y besándole el anillo se despidió. De 
modo que estuvo con nosotras toda la tarde. Al día siguiente, domingo, empezó nuestra 
fiesta, que tanto había deseado. Colocamos una mesa en medio del refectorio, y en ella 
a la Sma. Virgen María, la celestial Priora, y después de dar gracias y rezar por todos 
Vds., tanto vivos como difuntos, terminamos con un viva a la Sma. Virgen María, nuestra 
celestial Priora, y toda la Comunidad echó muchos vivas a la M. Priora que les había 
proporcionado tan gran fiesta, y yo les eché las peladillas y caramelos por todo el refec-
torio, y nos sentamos a comer muy contentas, y me dicen que les dé las gracias a todo 
lo que nos trajo Bautista. Dios nuestro Señor, se lo recompense muy abundantemente, 
que nosotras les encomendamos a Dios todos los días. Dicen las religiosas que esperan 
tener otra fiesta más grande Vds., si Dios quiere, creo que ya lo entenderán.

Purificación, cuando puedas escríbeme, y dime si están bien, y Bautista y la madre y 
demás familia, porque me han dicho malas noticias de Algemesí, así que yo estoy pade-
ciendo porque si les ha pasado algo en las votaciones. Aquí han ganado los buenos, pero 
les ha costado mucho y han padecido lo que Dios sabe. Ya se lo diré cuando vengan. 
Sin más, reciban los recuerdos de toda la Comunidad, en particular de esta su hija y 
hermana, que muchos les quiere.

Sor María de la Purificación
Hemos recibido el salvado y morret. Dios se lo pague todo.
Benigánim 23 de Noviembre de 1930.

. . . . . .
5. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mi querida madre y hermanos. Deseo se hallen con salud, yo estoy bien, gracias a Dios.
La presente sirve para felicitarles en las fiestas de Navidad, deseándoles muy felices 

Pascuas llenas de paz, salud y alegría, y que el Niño Dios les conceda todas las gracias 
que necesiten para que sean unos santos. Yo no les olvidaré en mis pobres oraciones, y 
espero que Vds. también lo harán por mí, para que sea buena.

Madre, si el lunes día 22 no pasa por Benigánim Pedro, el martes día 23 le manda-
remos con el camión un saco con granadas, bellotas, panes de higos, castañas y nueces, 
y lleno de sacos para que nos envíen salvado. Les aviso para que tengan cuidado de 
recogerlo. El salvado no lo necesitamos hasta últimos de enero. Cuando nos manden el 
salvado mande también un saco de morret. Medianos aún nos quedan, pero si estuvieran 
baratos nos avisarán.
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Reciban la felicitación de mi R.M. Priora y demás Comunidad que no les olvidan en 
sus fervientes oraciones, y Vds. felicitarán de mi parte a la sra. Vicenta, a M.ª Vicenta 
y Angelina, ésta su hija y hermana que les ama mucho y no les olvida en sus pobres 
oraciones.

Sor María de la Purificación
En el caso de no pasar Pedro por Benigánim el saco que le mandaremos con el camión 
irá el porte pagado.
Benigánim 21 de Diciembre de 1930.

. . . . . .
6. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mis queridas hermanitas Sor María Jesús, Sor M.ª Verónica y Sor Felicidad: me alegraré 
mucho os halléis con salud, yo estoy bien, gracias a Dios.

La presente sirve para felicitaros en las fiestas de Navidad, deseando que el divino 
Niño, la Sma. Virgen María y San José, os admitan en su compañía en la dichosa cueva 
de Belén, para celebrar tan grandes misterios y alabar al divino Niño en compañía de 
los ángeles y los pastores, y pedirle muchas gracias, ya que viene con las manos llenas 
para salvar al mundo entero y no se pierdan las almas que tanto le han costado, y no 
me olvidéis en día tan grande en vuestras oraciones, para que el Niño Dios me haga 
toda suya, y le imite en todas las virtudes, pero en particular en la humildad y pureza, 
y que encienda en mi corazón en el volcán de su divino amor. Que le ame mucho, pues 
yo no me olvido nunca de vosotras en mis pobres oraciones, y no deseo otra cosa más 
en esta vida que amemos mucho al Señor, que le demos gusto en todo, para tener la 
alegría grande de vernos todas juntitas en el cielo, amando y alabando a Dios por toda 
una eternidad. Que el Señor nos conceda tal dicha.

Pues que tengáis unas felices Pascuas llenas de paz, salud y alegría, y un buen fin 
y principio de año nuevo, para servir y amar a Dios mejor que le hemos servido hasta 
ahora, con muchos aumentos de gracias y más fervor el tiempo que nos quede de vida.

Recibid la felicitación de mi R.M. Priora y demás Comunidad, en particular de las pai-
sanas, y sor Consuelo y sor Agustina, que están muy agradecidas,  y dicen que os acordéis 
en vuestras oraciones del alma de su cuñado, para que vaya pronto al cielo, y vosotras 
felicitaréis de mi parte a la R.M. Abadesa y demás Comunidad, en particular las paisanas. 
Esta vuestra hermanita que os ama mucho y no os olvida nunca en sus pobres oraciones.

Sor María de la Purificación
Benigánim 24 de Diciembre de 1930.

. . . . . .
7. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mi querido hermano Bautista.
Aunque están de luto no quiero que pase el día de tu santo sin escribirte cuatro letras, 

para manifestarte que no te olvidamos nunca en nuestras oraciones, pues te deseamos 
que pases un día muy feliz y alegre lleno de gracia y salud, y que el Señor te conceda 
todas las virtudes para que seas un santo y fervoroso católico, para defender la gloria 
de Dios y los derechos de la religión católica. Nosotras pediremos mucho por tí en ese 
día, particularmente en la santa Comunión, y tú darás los recuerdos de mi parte a toda 
la familia, ésta tu hermanita que te ama y no te olvida en sus pobres oraciones.
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Sor María de la Purificación
Benigánim 23 de Junio de 1932.

. . . . . .
8. Alabado sea el Smo. Sacramento/ Convento de la Beata Inés.

Mi querido hermano Bautista: Tomo la pluma para felicitarte en el día de tu santo, 
deseándote un día muy feliz, lleno de paz, salud y alegría, en compañía de tu querida 
esposa, madre y hermanas y demás familia, y que el Señor te colme de gracias y favores 
espirituales y temporales, para que seas un fervoroso católico, y que el santo te alcance 
del Señor todas las virtudes que necesitas para ser santo. Yo no te olvidaré en mis pobres 
oraciones, y lo mismo hará toda la Comunidad, para que el santo te proteja en todas las 
necesidades de la vida.

Madre, me dispensará el que no le haya escrito más pronto, pues no ha sido por falta 
de voluntad. Recibimos los dos capazos de naranjas muy buenas. El Señor se lo pague 
en bienes espirituales y temporales, y nosotras les encomendamos a Dios en nuestras 
pobres oraciones, y como espero que vendrán pronto no les escribo más.

Reciban los recuerdos de toda la Comunidad, en particular de esta su hija y hermana, 
que los ama mucho (y) no les olvida nunca.

Sor María de la Purificación
Benigánim 22 de Junio de 1933.

. . . . . .
9. Alabado sea el Smo. Sacramento./ Convento de la Beata Inés.

Mis queridísimos hermanos Bautista y Purificación: Acabo de recibir vuestra carta en 
la que me dais la alegre noticia de que tenéis un angelito, cosa que yo esperaba, y que 
me alegro muchísimo, y lo mismo toda la Comunidad, pues le pedíamos mucho al Señor 
y a la Beata Inés, y por fin nos lo ha concedido ahora. Pediremos también para que se 
lo conserve y que sea un santito y el consuelo y alegría de sus padres y abuelitos y tíos 
y demás familia. Que sea su quita pesares. Les damos la más cumplida enhorabuena, 
y muchos años de vida para disfrutar de ese angelito, y den muchas gracias a Dios por 
tan rico don que les ha concedido por intercesión de la Beata Inés, que yo le estoy muy 
agradecida, y le pediré mucho para que se lo conserve. De mi parte le daréis muchos 
besos a mi sobrinito, y de toda la Comunidad. Ya me dirán quien lo bautiza, si es el 
Padre Serafín, y los padrinos y demás.

Sin más, reciban los recuerdos de toda la Comunidad, que no les olvidan en sus ora-
ciones, y se unen a su alegría y en particular de esta su hija y hermana que mucho les 
ama, y no les olvida nunca.

Sor María de la Purificación
Benigánim 3 de Marzo de 1934.
Bautista, te pido que estés a la mira para que cuando vaya barato el salvado nos lo 
avises, para comprarlo. Ahora tenemos, pero si se presentara la ocasión de bajar, lo 
compraríamos. Adiós.

. . . . . .
10. Alabado sea el Smo. Sacramento./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mi querida madre y hermanos: Hemos recibido la factura y talón de arroz y salvado, y 
nos alegramos de que todos estén bien de salud. El lunes, Dios mediante, irá la señora 
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Tránsito y les llevará el dinero que le debemos, a saber, 194 pesetas del salvado, 110 
pesetas en arroz y 96 en panizo, que vds. harán la caridad de enviarnos 300 kilos, que 
entre todo, el total será 402, y aparte las mil pesetas que le debemos, creo que estamos 
en paz.

Madre, tenga en cuenta de romper el recibo que yo le dí que decía que le debíamos 
mil pesetas, y mándenme una postal diciéndome que lo han recibido, para mi tranquilidad. 
Madre, viene el frío, abríguese mucho, porque tengo miedo que se constipe.

Mucho nos hemos alegrado del retrato del pequeño. Está muy gracioso. El Señor lo 
guarde para que sea la alegría y consuelo de sus padres y familia. Cuídenlo mucho, 
para que se conserve inocente ese angelito que el cielo les ha regalado, que han de dar 
cuenta a Dios.

Mi R.M. Priora les envía unos panes de higos que están hechos por su hija, y el pa-
necito pequeño es para mi sobrinito. Lo ha hecho su tía.

Reciban los recuerdos de mi R.M. Priora y demás Comunidad, que los dará de mi 
parte a Bautista y Purificación, esta su hija y hermana que mucho les ama, y no les 
olvida en sus oraciones.

Sor María de la Purificación.
Benigánim 16 de Noviembre de 1935.

. . . . . .
11. +/ J.M.J./ Convento de Agustinas Descalzas.

Mi querida hermana, madre y hermanita. Les doy las gracias de todo lo que han man-
dado, Dios se lo pague todo. Mi querida hermanita Sor Felicidad. Mucho siento como te 
hallas, pero no tengas que apurarte por eso, porque puedes merecer mucho delante de 
Dios, si tú lo llevas con paciencia y resignándote con su divina voluntad, para que el 
Señor haga lo que quiera de tí. Dejándote en sus divinas manos como una niña peque-
ñita se deja en las manos de su amoroso padre, contenta y tranquila, porque es Padre 
muy bueno y misericordioso, y le gusta mucho que confiemos en Él, y solo desea nuestro 
bien, y Él dispondrá las cosas como mejor convengan para gloria suya y santificación 
nuestra. Tú deséale amar mucho y ofrecerle todos tus padecimientos en desagravio de 
nuestros pecados y los de todo el mundo, pues estamos en tiempo de penitencia, porque 
los pecados son muchos y tú puedes consolar mucho al Corazón de Jesús con tus sacri-
ficios. Anímate mucho para ser una víctima muy agradable al Corazón amante de Jesús, 
que tantos ultrajes recibe y pídele también por mí, para que le corresponda fiel, le ame 
mucho y me aproveche de todo.

Aquí te pongo unos polvitos de la Beata Inés, para que te los tomes con el alimento. 
Ten mucha fe, que si te conviene la salud el Señor te la concederá por su intercesión. 
Recibe los recuerdos de mi R.M. Priora y demás Comunidad, que no te olvidan en sus 
fervientes oraciones, ésta tu hermana que no te olvida nunca.

Sor María de la Purificación.
(Benigánim, 1936).
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Capilla de la Beata Inés de Benigànim (1895-6), que fue destruida en los últimos días del mes de julio de 1936.  Fo-
tografía C. Sarthou.
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CARTA DE MARÍA TERESA FERRAGUT ROIG A SUS DOS HIJAS CAPUCHINAS 
DEL CONVENTO DE AGULLENT

“Alabado sea el Smo. Sacramento
Algemesí 4 de Junio de 1936.
Mis queridas hijas. Deseo que os halléis bien de salud. Nosotras estamos bien, gracias a Dios.
La presente es para deciros que en Algemesí está todo tranquilo, gracias al Señor, y 

como en Alcira y demás pueblos de alrededor han quemado todas las iglesias, tienen que 
venir aquí a recibir los Santos Sacramentos, y da mucha lástima ver a la pobre gente que 
todos los días vienen para oír misa, y recibir la Primera Comunión los niños. Y muchos 
sacerdotes vienen para celebrar. En fin, que estamos en lo mejorcito de todos los pueblos 
de este contorno, pero habéis de saber que se trabaja mucho y hay mucha vigilancia para 
conservar el orden, y todos los de la derecha están muy unidos para defender, y con la 
gracia de Dios y la protección de la Virgen de la Salud, esperamos que no pase nada.

Os envío 50 kilos de morret y con María y el hermano de Concepcioneta os enviamos 
10 kilos de harina, ellos dicen que van el lunes y el martes ya lo tendréis, vosotras no 
os preocupéis de nada que ya lo arreglaremos todo.

Serafín nos ha escrito, dice que está bien, y que allí no ha pasado nada. Veremos si viene.
Recibir los recuerdos de Sor Felicidad y Sor Purificación”.

. . . . . .
“Alcira. Iglesia Arciprestal de Sta. Catalina.
Relación de hechos ocurridos en esta Ciudad de Alzira con motivo del Movimiento 

Nacional de 18 de Julio de 1936.
I. Cuestiones generales
1.ª A los pocos días del triunfo del Frente Popular ya las turbas, más o menos diri-

gidos, asaltaron el convento de Padres Capuchinos y los religiosos que no pudieron huir 
fueron llevados con malos tratos (una reproducción viva del camino del Calvario) a la 
casa Ayuntamiento, y, aunque por pocas horas, encarcelados. También fue asaltado y 
saqueado el convento de religiosas Ermitañas de San Agustín (llamado vulgarmente de 
Santa Lucía), si bien las religiosas, pocas horas antes abandonaron el convento y quiso 
Dios que así se evitasen los atropellos y desmanes que con ellas, en proyecto, se tenían. 
Los templos y casas religiosas fueron, entonces, respetados.

2.ª
3.ª A. (...)
B. En mayo fueron expulsadas, si bien respetadas, las religiosas Hijas de la Caridad.
C. Posteriormente, pero mayo en curso, fueron incendiados los centros políticos Tradi-

cionalista y Derecha Regional, y encarcelados algunos elementos juveniles de derechas.
CH. Dos días después de la destrucción de los centros políticos derechistas, se em-

predió el incendio de todas las iglesias de la localidad,  excepto la de Na. Sra. de la 
Encarnación (vulgo Capuchinos), que por estar contigua al Hospital se libró de la vorágine 
incendiaria, pues se destruyó en el interior todo lo que pudiese dar idea del culto (...) 
Alzira y Diciembre de 1941.

Enrique Frasquet Part. Arcipreste”
(Archivo Diocesano)
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. . . . . .
“El 21 de mayo el rotativo Las Provincias señala: “Son miles los forasteros que desde 

los pasados sucesos han visitado nuestra ciudad para contemplar los efectos producidos 
en los templos y demás centros incendiados durante los últimos disturbios” (Aureliano J. 
Lairón Pla. Alzira. Crónica del siglo XX. 1926-1940. Alzira, 2003; pp. 161-2).

Sor María de la Purificación fotografiada por su hermano Fray Serafín Masiá Ferragut, en el huerto del convento de Be-
nigànim. (ca. 1935).



29

Yo deseo padecer
y lo quiero con gran ansia,
pero mi carne rebelde
se resiste encaprichada.

Como amo tanto el cuerpo
y me descuido del alma,
por eso mi carne siente
el vivir crucificada.

Pero yo os prometo ahora
desde el fondo de mi alma
el vencerme en mis pasiones
siendo más mortificada.

Si hasta ahora, Jesús mío,
ingrata, huí de tu cruz,
enamorada repito
cantando: «Viva la cruz».

Entre angustias y agonías, 
Jesús mío, quiero arder
y con ansia fervorosa,
amando oculta el padecer.

Entre espinas y amarguras
violeta quiero ser,
y allí, en las humillaciones,
mis delicias yo tendré.

Entre cruces y trabajos
por tu amor quiero vivir
humillada y despreciada
sin alivio hasta el morir.

Cuando en la cruz te con-
templo,
sediento estás por mi amor.
Mira la sed que te ofrezco
para templar tu dolor.

POEMAS REDACTADOS POR SOR JOSEFA DE LA PURIFICACIÓN MASIÁ FERRAGUT

La religiosa reconocida dirije
sus amores en el sufrimiento al
Sagrado Corazón de Jesús.

Traspasada con tres clavos
en la cruz quiero vivir
sin arrimo ni consuelo
con mi Amado hasta morir.

Cuando enferma y en la cama
los dolores sentiré,
entonces, enajenada,
mis amores cantaré.

Abrazada con mi cruz
muy gustosa viviré
y, agobiada en mis trabajos,
mil requiebros le diré.

El amor, que es generoso,
nunca se deja vencer
y, aunque sea con dolor,
¡viva siempre el padecer!

En la celda retirada
mi dolor ocultaré
y allí, en santo silencio,
de mi Esposo gozaré.

Yo quisiera amarte tanto
que pudiera morir luego
y, en puro acto de amor,
poseerte por completo.

Para eso es menester
que yo sufra en el silencio
haciéndome guerra en todo
sólo por darte contento.

El amor nunca está ocioso,
todo lo quiere encender
porque quiere arder en llamas
y en ansias de padecer.

En penas y adversidades
se prueba bien el amor,
y se ve si está muy fuerte
o si se rinde al dolor.

El amor quiere alma grande,
un corazón desprendido,
para que lleve la cruz
sin pararse en el camino.

El amor nace entre penas, 
vive en la humillación,
crece en el abandono
y reina en la persecución.

Entre olvidos y desprecios,
mi Jesús, quiero vivir
para que pruebes si mi amor
es puro y sabe sufrir.

Yo desde ahora renuncio
a todo vano placer,
consolaciones y gustos,
abrazando el padecer.

Las penas y sequedades
son regalos de mi Dios,
que quiere en adversidades
probarme todo su amor.

Yo quisiera, Jesús mío,
ser tan humilde y pequeña,
siendo pisada de todos
sin que oigan de mí queja.

Yo te ofrezco, Jesús mío,
mis consuelos y regalos,
pidiendo me los devuelvas
en cruces y desengaños.
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Los dos viviremos juntos
sin separarnos jamás
y, así, los dos corazones
puedan latir a un compás.

Por tu amor, Jesús querido,
yo quisiera enloquecer
y por tonta y despreciada
del mundo desaparecer.

Como mariposa ansiosa
iré volando al sagrario
y en amoroso arrullos
yo velaré tu descanso.

Y, cuando quieras despertar,
alegre entonaré mi canto,
salido del corazón,
para que te sea grato.

Ni los pájaros alegres
ni el ruiseñor cantando
no me han de ganar nunca
en alabar a mi Amado.

Como industriosa abejita
yo iré de flor en flor,
de todas mis hermanitas
recogiendo su licor.

Y luego iré muy gustosa
a ofrecértelo a tus pies,
que estás sediento de amor
para refrigerar tu sed.

Desde el sagrario, amor mío,
Tú me llamas sin cesar.
Yo quiero corresponderte
inmolándome en tu altar.

Si el amor nos ha juntado
para víctimas los dos,
yo te ruego, Jesús mío,
ser víctima del dolor.

En esa dulce prisión,
Jesús mío, enciérrame
y, así, presa y maniatada,
mis pecados purgaré. 

Prisionero en el sagrario
por mi amor quieres vivir.
Déjame entrar en tal cárcel
y en esa prisión vivir.

En esa dulce prisión,
solitaria viviré
y dentro de tu corazón
tranquila yo dormiré.

Y, para colmo de mi dicha,
Dueño de mi corazón,
me permites que yo tenga
la llave de la prisión.

Déjame ser centinela
a la puerta del sagrario,
alternando con los ángeles
y serafines cantando.

Y allí estaré muy gustosa
día y noche ante el sagrario
guardando yo la custodia,
que está el tesoro encerrado.

Y no tengo que entregar
la llave de mi sagrario
y cuando no pueda vivir
allí muera sofocado.

Como lámpara encendida
yo quiero arder ante tu altar
permaneciendo encendida,
consumiéndome en amar.

En el silencio de la noche
nos juntaremos los dos
y allí comunicaremos
corazón con corazón.

¡Qué gustosos estaremos
en el silencio los dos
sin que nadie nos conturbe
nuestra comunicación!

Aquí vengo cautivada
por el fuego de tu amor,
pidiendo que me traspases
con dardos mi corazón.

Para que, así, llagada
con el dardo de tu amor,
me reconozcas por tuya
al salir de esta prisión.

Desde el claustro prisionera
prisionera viviré,
y, así, unida con mi Amado,
en sus brazos moriré.

(P. Pablo Parredas, OAR. Agustinas Descalzas 400 Años (1597-1997). Valencia, 1998; 
pp. 383-8).
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Aquí vengo Jesús mío
a buscarte en soledad
tengo mucho que decirte
escúchame por piedad.

Me has dejado tan sola
amor mío donde estás
mira que sin ti no vivo
y me muero de pesar.

Dime si estás enojado
que me quiero remediar
que antes deseo mil muertes
que yo volver a pecar.

Porque yo tengo la culpa
y en esto digo verdad
que no te he correspondido
con toda fidelidad.

A tus pies arrepentida
me vengo con humildad
dime buenas letanías
y conozca mi maldad.

Castígame como quieras
que contigo quiero estar
y aunque me hagas pedazos
no te tengo de dejar.

Me quieres árida y seca
y con mucha oscuridad
bendito sea tu nombre
hágase tu voluntad.

Me allo sola amor mío
y en tanta desolación
que no deseo otra cosa
mas que unirme con mi Dios.

+
JMJ

La Religiosa busca á Jesús en la Soledad.

Yo nunca tengo alegría
y sin ti todo es penar
llévame donde tu quieras
que yo contenta he de estar.

Tu bien sabes vida mía
la sed que tengo de amar
dame pronto de beber
porque ya no puedo más.

Estas ansias vehementes
por fin me van a matar
y si tu quieres bien mío
todo lo puedes curar.

Tienes la mano apretada
y no me lo quieres dar
no desistiré de mi intento
que alguna vez la abrirás.

Con tal que te dejes ver
y yo te pueda encontrar
se me van todas mis penas
y curas mi enfermedad.

Mira que me hallo enferma
y de mucha gravedad
y si tu quieres que viva
déjate pronto encontrar.

Me has herido el corazón
pero de herida mortal
yo no encuentro medicina
si tu no curas mi mal.

Tu bien sabes lo que pido
y también lo puedes dar
lo que no puedo con ruegos
llorando lo he de alcanzar.

Aunque te haces el sordo
y no me quieres escuchar
no cesaré de pedir
que al fin tú me lo darás.

Si en el infierno me hechas
por toda una eternidad
si estamos los dos unidos
a mi poco se me da.

El día que yo te encuentre
te tengo que aprisionar
y por más excusas que des
no te tengo que soltar.

En esta humilde celdita
los dos hemos de habitar
y no te has de salir nunca
sin que me lleves detrás.

Toda me dejo en tus manos
dispon a tu voluntad
que como a mi Esposo fiel
a ti te toca mandar.

Yo te doy mi entendimiento
mi memoria y voluntad
mi corazón y mi alma
con toda mi libertad.

Como dos esposos fieles
los dos hemos de tratar
y en todos nuestros pesares
nos hemos de consolar.

De todo cuanto tratemos
gran silencio he de guardar
sin que yo lo diga a nadie
mas que a mi Padre y no más.
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Eres esposo muy fiel
que no me abandonarás
y a donde quiera que vayas
contigo me llevarás.

Desde la celda al sagrario
han de ser nuestros paseos
y en comunicarnos juntos
han de ser nuestros recreos.

Quiero pedirte una gracia
que tu me concederás
que la necesito mucho
y no la puedo alcanzar.

Yo quiero ser una niña
en candor y en humildad
en obediencia y pureza
y en santa simplicidad.

Que me conserve pequeña
y que vea mi maldad
y me confunda en mi nada
que no me llegue a encontrar.

Que siempre esté muy sumisa
y todas puedan mandar
y que esto sea oculto
y nadie lo pueda notar.

Que viva desconocida
oculta en el trabajar
en callar y obedecer
y cumplir tu voluntad.

Esto es lo que te pido
tu me lo concederás
si porque te gusta mucho
y yo te quiero agradar.

Es mi pasión dominante
el silencio y soledad
porque se muy bien que allí
es cuando sueles hablar.

Yo nunca me olvidaré
lo que me sueles hablar
en esos dulces ratitos
que nos solemos juntar.

Te has encerrado solo
oculto en la soledad
abre, déjame que entre,
y después vuelve a cerrar.

Y allí quietos y tranquilos
en la santa soledad
me enseñarás lo que quieres
para poderte agradar.

Y cuando allí los dos juntos
nos lleguemos a abrazar
¡Oh que coloquio tan dulce!
vamos los dos a tratar.

¡Oh venturoso retiro
y dichosa soledad!
y de cuantos males libras
aquel que contigo está.

Los ratos que tenga libres
aquí los he de pasar
aprender este lenguaje
para que te pueda hablar.

Todos los días vendré
a que me des la lección
y me enseñes de que modo
me hablas al corazón.

Yo como fiel tortolilla
volaré a la soledad
y en el pecho de mi amado
allí descansaré en paz.

Y cuando allí reclinada
en el pecho virginal
me encenderá toda en fuego
de aquel volcán celestial.

Y este pecho amoroso
no lo tengo de dejar
que yo tendré mi descanso
por toda la eternidad.

Como víctima inocente
me quiero sacrificar
para desagraviarte
y poderte consolar.

Déjame sacrificarme
cual hostia sobre el altar
para purgar mis pecados
y por todos los demás.

Para que mi sacrificio
a ti te pueda agradar
sea un Ángel en pureza
y un Serafín en amar.

Y por fin, esposo mío,
yo me dejo cautivar
y abrasadita a tu pecho
en un deliquio espirar.
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Mucho tiempo que deseo
entablar conversación
con ti mi querida esposa
y abrirte mi corazón.

Pero quería verte sola
retirada en la oración
para que con la quietud
tu escucharas mi voz.

Estás muy triste hija mía
te veo a veces llorar
metida con mil asuntos
trabajando sin parar.

Y veo que tanto peso
tu no puedes soportar
y como esposo fiel y amante
yo te quiero descansar.

Deja el gobierno en mis manos
con toda seguridad
que no le hará falta nada
a esta Comunidad.

Por lo mucho que te amo
te digo mi voluntad
que yo seré el Procurador
de esta Comunidad.

Confía en mi providencia
que no se puede olvidar
de sus esposas queridas
que viven en soledad.

Pero deseo que vengas
que me cuentes tu dolor
pidiéndome que te asista
en toda tribulación.

El Sagrado Corazón de Jesús
se dirige a la R.M. Priora
para consolarla

Dime tus necesidades
con toda sinceridad
porque puedo socorrerte
y te quiero consolar.

Pero tengo en ti una queja
y te diré la razón
y es que tienes poca fe
en mi amante corazón.

Te veo preocupada
derramada en lo exterior
buscando en las criaturas
el amparo y su favor.

Esto me disgusta mucho,
hija de mi corazón,
ver que entre las criaturas
buscas tu consolación.

Con esto me manifiestas
que me tienes poco amor
y pierdes la confianza
que ha de haber entre los dos.

Esto que te digo ahora
no creas que es reprensión
si no una queja amorosa
que te da mi corazón.

Si con preferencia me amas,
que así es tu obligación,
como esposa la más fiel
me abrirás tu corazón.

Entonces disfrutaremos
de íntima comunicación
tu exponiéndome tus penas
yo consolando tu aflicción.

Si de ese modo te portas
en el día del dolor
tendrás asilo seguro
dentro de mi corazón.

¡Qué te parece hija mía!
si te tengo grande amor
y cuido yo de mi esposa
en toda tribulación.

Y puedes dormir tranquila
confiando en mi bondad
que yo velaré sobre ti
y esta Comunidad.

Si de ese modo lo haces
por experiencia verás
las gracias y bendiciones
lloverán sobre la Comunidad.

La comunidad que se deja
de mis manos gobernar
es la que vive más tranquila
y en bienes abunda más.

Tu tienes que ser toda mía
tus hijas también lo son
y así viviremos juntos
en un solo corazón.

Y en los días de la prueba
no me ofendas con dudar
confía, ten mucha fe
que yo devolveré la paz.

De ti quiero mucha fe,
que crezcas en humildad,
y sobre todo en amor
que en esta casa a de reinar.



34

Cuida muy bien de tus hijas
no decaigan del fervor
y vigila la observancia
corrigiendo con amor.

Guarda mucha gravedad
humildad de corazón
con una modestia grata
que cautive el corazón.

Conversación de seglares
procura bien de evitar
y a la reja nunca vayas
sin grande necesidad.

De la Clausura en afuera
no tengas familiaridad
y así verás como al mundo
más respeto causarás.

Nada de lo que pase en casa
cuidarás no salga afuera
y de ese modo reinará
la unión y paz verdadera.

Y la que en esto faltare
castígala con rigor
y así restablecerás
el primitivo fervor.

Da buen ejemplo a tus hijas
en retiro y oración
que crezcan las letanías
y muchos actos de unión.

El torno y el locutorio
cuida muy bien de rezar
y así se conservará el fuego
en esta Comunidad.

De las noticias del mundo
nunca dejarás entrar
en este santo recinto
donde yo quiero morar.

Y estas almas felices
así se conservarán
puras cándidas y humildes
y en santa simplicidad.

Irás en todo delante
en el retiro y fervor
y al ejemplo de la madre
las hijas corren veloz.

Y esta Comunidad
a de ser huerto cerrado
donde el corazón divino
ha de tener su regalo.

En este mi huertecito
tengo flores tan hermosas
que con su grato perfume
a todo un Dios enamoran.

En el se encuentran claveles
lirios, violetas, rosas,
azucenas y jazmines
con jacintos y amapolas.

Cuida muy bien de mi huerto
y de plantas tan hermosas
que yo te proveeré mano diestra
para cultivar las rosas.

Aquí vendré a pasear
juntamente con mi esposa
que me mostrará los árboles
floridos con tanta aroma.

Recorreremos el huerto
desde una parte a otra
y veremos si las plantas
están lozanas y hermosas.

Y en medio de este huerto
yo colocaré una fuente
para regar estas plantas
en el tiempo conveniente.

Mi divino corazón
derramará su torrente
los tesoros de sus gracias
si tu no impides la corriente.

Y tú, mi querida esposa,
me serás lirio entre espinas
traspasada de dolores
por defender a tus hijas.

Me voy del huerto satisfecho
y contento de mi esposa
quita toda mala hierba
para que crezcan las rosas.

Serás la propagadora
de mi amante corazón
y a todos cuantos tratares
extiendas mi devoción.

No olvides los consejos
que como esposo te doy
y en todo lo que se te ofrezca
acude a mi corazón.
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NOTAS ENVIADAS DESDE FONS SALUTIS
POR LAS HERMANAS MASIÁ-FERRAGUT, DONDE ESTÁN ENCARCELADAS,

A PURIFICACIÓN MASIÁ FERRAGUT.
20-24 de octubre de 1936

1. “Lo que queráis apuntadlo aquí”:
(20 de octubre)
Dos o tres pañuelos. En la pallisa hay dos de bolsillo; en el tejado dos o tres paños, 

un batidor, un orinal, un par de medias, en la panereta, debajo de la cama, las que 
están envueltas.

En el segundo piso me dejé una caja de lata con seis huevos, que puse una docena 
ayer, los cajoncitos más largos: el uno sólo tiene serrín, y el otro es el que gastábamos 
los pequeños. Están por turno.

La bata y delantal de Josefa. De la tela más gruesa negra, que me hagas un saco: la 
medida, donde me acostaba yo tengo uno colgado. El vestido que tengo allí también 
me lo envías. Un pedacito de jabón. Los paños no los traigas. Papel para el retrete. 
El saco, córtalo, y aquí lo coseremos.

En el cuarto de la calle el delantal de M.ª Vicenta lo envuelves como está y lo envías”.

2. “Esa mujer que hace el queso veas si tiene, y nos traes un par de huevos fres-
cos, con un poco de papel para escribir. Haz a medio día un poco de sopa. Tráeme, 
cuando puedas, un pañuelo para la cabeza que está debajo de la almohada, en la 
cama más grande, y una botellita que tengo a los pies”.

3. “Para (la) noche no traigas leche, ni sustancia, tenemos bastante”.

4. “Tráenos un poco de papel de escribir, y hoy no traigas los huevos. Si necesita-
mos ya pediremos”.

5. “Bautista, en la cambra, en el sitio que tú sabes de antes, hay dinero. Encima 
del pesebre, en el agujero a la parte de arriba, también. La madre (dice) que deis 50 
pesetas a la Conferencia”.

(23 de octubre) 6. “Anoche, cuando íbamos a cenar, se presentaron tres jóvenes, uno 
hijo del pueblo, y se encaró con la madre, y le preguntó si era la presidenta de la Confe-
rencia, y que venía para que le diera explicación de todo. La madre le dijo lo que sabía, 
pero no se conformó, y dijo algunas palabras que la madre se disgustó, y nosotras tam-
bién, y nos quedamos sin comer. Y dice que volverá para enterarse de más. Lo digo esto 
para que veáis si se puede impedir que vuelvan a molestarla, pues la madre no está para 
disgustos. Nosotras también lo pediremos al sr. cabo de aquí, a ver si lo puede impedir”.

(24 de octubre) 7. “Ayer, viernes, hicimos la primera declaración, y todo lo que 
nos pidieron fue respecto de los conventos, del tiempo que entramos y del modo de 
vestir y cosas semejantes. Pero tienen que volver. Ya veremos. No lo digas. También 
pedimos a los guardias, por favor, (que) dejaran salir a Felicidad y a la madre al 
huerto, para que les diera el aire, y salieron con el guardia, y estuvieron un rato 
juntas. El guardia es bondadoso y lo hace muy bien, y la madre está más animada”.
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La Creu Coberta d’Alzira, destruida en 
1936, y el lugar próximo donde sufrieron 
el martirio María Teresa Ferragut y sus 
cuatro hijas, religiosas de clausura, el 25 
de octubre de 1936.

Foto de Carmelo Fayos.
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TESTIMONIOS

“Yo vivía también en la calle Valencia, en Algemesí, y ya entonces se admiraba de ver 
su modestia y compostura. Todos los que la miraban quedaban impresionados de no sé 
qué impulso interior que, sin hablar con ella, le tomabas un amor espiritual. Su buenísi-
ma madre tenía a todas sus hijas tan bien formadas, que nunca salían de casa si no era 
para ir a la iglesia. Sus padres eran tan buenos, que eran el ejemplo de todo el pueblo. 
En 1921 ingresé en el convento de Agustinas Descalzas de Benigánim como organista, y 
estuve nueve meses en la Mandadería, aprendiendo música, y la Madre Josefa se encargó 
de llevarme la comida, que me pasaba por el torno, y durante este tiempo lo único que 
habló fue decirme: “Vicenta, aquí le traigo la comida. Adiós”. Y nada más. Con esto se 
deja de ver el espíritu de silencio que tenía para con las criaturas, y tener un interior 
unido con Dios. Conviví quince años con ella y siempre le vi dar buen ejemplo en todas 
sus obras.

Abrazó la Religión por propia vocación religiosa. Tenía especial inclinación a los 
trabajos más humildes de la casa. Durante su permanencia en el convento fue Priora, 
Maestra de Novicias y Enfermera. Tenía especial inclinación a los trabajos más humildes 
de la casa. Todos los cargos cumpliolos perfectamente. Era muy activa en todo trabajo. Su 
temperamento era muy pacífico y su piedad sólida, siendo su característica la humildad. 
Gozaba de gran estimación entre sus hermanas de Religión. A pesar de su poca salud 
no faltaba en ninguna regla de nuestro Instituto. Además, era devotísima del Santísimo 
Sacramento. Siendo Priora puso su gobierno en manos de la Virgen y declaró a la Santí-
sima Virgen Priora de esta comunidad. Antes de 1936, aconsejadas por las autoridades, 
salieron las religiosas del convento; no obstante ella quedó hasta que estalló la revolución, 
al igual que un grupito de religiosas.

El 24 de febrero de 1936 nos obligaron las autoridades a abandonar el convento. La 
Madre Josefa me dijo: “Si su caridad quiere no salimos a la calle, nos quedamos aquí 
las dos y nos tabicamos en el porche, y no nos pasará nada”. Pero yo no lo acepté. 
Al no aceptarlo se salió de la Comunidad. Su intención era buenísima, sus fines eran el 
guardar la flor de la castidad.

La Sierva de Dios se refugió en casa de su madre en Algemesí, y allí permaneció 
hasta el día de su muerte. Este tiempo lo ocupó en las labores de casa y en la oración. 
Durante su permanencia en su casa se le veía tranquila y muy callada. Un día del mes 
de octubre de 1936 fueron a casa cuatro milicianos para detener a las cuatro hermanas 
religiosas y, por presentación espontánea, quedó también detenida la madre de ellas. Las 
cinco fueron encarceladas en la prisión-convento de Fons Salutis de Algemesí, con el 
pretexto de que tenían que prestar unas declaraciones. En dicho convento-prisión per-
maneció la Sierva de Dios hasta su muerte, siempre resignada a la voluntad de Dios. A 
ella y a sus tres hermanas, religiosas capuchinas, les decían los milicianos que si querían 
casarse las dejarían en libertad, a lo que ellas contestaban negativamente. Jamás negó 
su condición de religiosa. Murió tan sólo por ser religiosa. Me enteré de su muerte por-
que me lo dijo una sirviente de casa y por el rumor popular. Creo que el 25 de octubre 
de 1936 en el llamado “Camino de Alcira” y a la altura del paraje “Cruz Cubierta” les 
dieron muerte a las hermanas y madre. Los mismos milicianos, después de martirizar a 



38

Cripta de la ermita del Stmo. Cristo de la Ago-
nía de Algemesí, en donde fueron inhumadas 
en 1945 M.ª Teresa Ferragut y sus cuatro hijas 
mártires, religiosas de clausura.
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las cinco, las llevaron ellos mismos al cementerio de Alcira, y gracias al enterrador de 
aquel tiempo, que era un hombre tan curioso y lo tenía todo tan bien anotado, cuando 
terminó la guerra se hizo la pesquisa para saber en donde estaban sus restos, y fue su 
hermana a Alcira para que las trasladasen al cementerio de Algemesí. El 2 de julio de 
1939 fueron trasladadas a Algemesí. Y de aquí pasaron a un panteón construido en el 
sitio donde antes estaba la iglesia del Cristo de la Agonía, frente al convento de Fons 
Salutis. En la actualidad, según me han dicho, están en el monasterio mismo de Fons 
Salutis. Todos al enterarse de su muerte la han tenido como verdadera mártir de Cristo. 
Hay personas que la invocan. Y concretamente aquí en el convento las religiosas la 
invocamos. La Madre Priora en dos ocasiones, económicamente graves, se encomendó a 
la Sierva de Dios y consiguió solucionar aquellos pagos, atribuyendo esto a una gracia 
especial de la Sierva de Dios. Considero a la Madre Josefa Masiá como una santa en su 
vida y en su muerte”. (Declaración de sor Rosalía del Beato Juan de Ribera, natural de 
Algemesí, religiosa del convento de Benigànim).

. . . . . .
“He convivido seis años con ella (...) ejercía los trabajos más humildes del convento, 

daba de comer a los animales, recogía las verduras de la huerta, y a pesar de eso, tenía 
unas manos delicadísimas para labores; encuadernaba libritos como si fueran sacados 
de la imprenta; trabajaba como tres religiosas, haciendo panes de higos, conservas de 
pimientos y tomate, todas las conservas de aceitunas, todo se lo arreglaba ella. Ha estado 
quince años de refilotera y tenía una caridad para con todas, que nunca quería que les 
faltasen las cosas necesarias para comer, particularmente el pan. Era observantísima de 
la Regla y Constituciones; tenía una puntualidad en los actos de comunidad fidelísima; 
era la primera en todos los actos, a eso vino que la eligieran de Priora en 1932, y era 
tal su humildad que renunció al priorato y otra vez se hizo votación, y salió Priora por 
segunda vez y ella lo aceptó, siendo la admiración de todos.

Gustaba tanto de estar con Jesús Sacramentado que todas las noches, después de 
completas, que terminaban a las ocho de la noche, se quedaba hasta los maitines, que 
eran los tres cuartos para las nueve. Parecía que era incansable ante Jesús Sacramentado.

Estaba muy contenta de ser religiosa. Antes de 1936, con ocasión de ser despedidas del 
convento las religiosas, la Sierva de Dios quedó en el mismo en compañía de otras seis 
monjas hasta poco antes de la revolución, en que abandonaron todas el convento. Parecía 
mostrar ansias de martirio, porque no quería abandonar el convento. Salió del convento de 
Benigánim en el mes de febrero de 1936 y marchó a casa de su madre en Algemesí. Allí 
vivía muy retirada, junto con sus hermanas religiosas. En octubre de 1936 unos milicianos 
detuvieron en su casa a la Sierva de Dios para declarar ante el Comité. También me consta 
que apresaron a sus tres hermanas religiosas y también a su madre. La Sierva de Dios no 
fue objeto de malos tratos, pero sí de palabras insolentes, invitándolas a que se casaran, 
soportándolo ella con mucha paciencia. Estuvo detenida con su madre y hermanas, mos-
trando siempre conformidad a la voluntad de Dios. Creo que su muerte obedeció tan sólo 
a ser religiosa, pues era bien apreciada. Me enteré en Fuente Encarroz de la muerte de sor 
Josefa Masiá por el rumor del pueblo. La gente al enterarse de su muerte, la tuvo como una 
verdadera mártir de Cristo. Nosotras la hemos invocado en esta comunidad de Benigánim”. 
(Declaración de sor Vicenta de San Juan Bautista, Priora del convento de Benigànim).
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. . . . . .
“Su temperamento era muy pacífico. Era alma de oración muy prudente, justa y discre-

ta. Muy mortificada, pues recuerdo que cuando se mataba un conejo para comida de la 
comunidad, ella se reservaba la hiel y la comía los viernes por mortificación. Era devota 
de la Santísima Virgen y del Sagrado Corazón de Jesús. Me enteré de su muerte por un 
vecino de Burriana que era natural de Algemesí. Al enterarse la gente de la muerte de 
la Sierva de Dios la tuvieron todos como verdadera mártir de la Iglesia”. (Declaración de 
sor María de Jesús Aranu García, religiosa del convento de Benigànim).

. . . . . .
“No conocí personalmente a la Sierva de Dios. Y lo que sé de ella es por oírlo a ciertas 

personas de confianza. Su piedad era manifiesta y al entrar en el convento de Agustinas 
la guió el deseo de desligarse totalmente de la carne y sangre, razón por la cual no se 
hizo religiosa capuchina como las otras hermanas. Era en el pueblo notorio que la Sierva 
de Dios estaba en casa, junto con su madre y las otras tres hermanas religiosas. Vivía 
allí vida de verdadera comunidad. El último que la vio en vida, de los supervivientes, 
es Salvador Corts, conductor del coche que la trasladó al martirio. Según referencias, los 
asesinos dijeron que mataron a la Sierva de Dios porque había que acabar con los frailes 
y monjas. Quedaron admirados de la entrega, sin resistencia, a la muerte de la Sierva 
de Dios, como de la entereza de la madre al quererlas seguir en el sacrificio, después 
de haberlas defendido en lo posible, moralmente hablando”. (Declaración del Rvdo. don 
José Alonso Bonet, cura párroco de San Pío X de Algemesí).

. . . . . .
“(...) hasta los trece años conviví con la Sierva de Dios, viendo que su piedad era ex-

traordinaria, e indudablemente quiso abrazar la vida religiosa para entregarse totalmente 
al Señor y jamás vi en ella nada que me desagradase. Era activa, sólida y recia, fiel ob-
servante de las Reglas, no se le conocía defecto señalado y gozaba de buena fama entre 
las religiosas. Yo me encontraba en julio de 1936 en Algemesí y la Sierva de Dios se 
vino a casa de nuestra madre en dicho pueblo. Yo las visitaba todos los días, pues vivía 
en otra casa. En aquellas visitas me decía que pasaba las noches en oración, pidiendo a 
Dios por la Iglesia y por España, y durante el día vivía vida de convento. No sé quién 
ordenó la detención de la Sierva de Dios. Permanecieron en la cárcel una semana, con-
tinuando como siempre la misma vida del convento, hasta que la noche de la fiesta de 
Cristo Rey fue inmolada junto con sus hermanas y su madre. Yo supe de la muerte casi 
un año después. Mi hermana sor M.ª Josefa fue un alma entregada al Señor, atrayente 
hasta el extremo, que convertía sus palabras, su piedad y obras en un verdadero aposto-
lado”. (Declaración de Purificación Masiá Ferragut, hermana de las mártires).

. . . . . .
“Conocía a la Sierva de Dios y era digna de admirar por su vida cristiana. Solía ha-

cer pocas visitas y éstas en compañía de su madre. Abrazó la vida religiosa solo por 
vocación (...) era un modelo ejemplar de vida religiosa (...) muy humilde. Al comenzar 
la revolución vino a casa de su madre en Algemesí, donde permaneció hasta el día de 
su martirio, día de Cristo Rey, ocupada en la oración y labores de la casa. Me enteré de 
la muerte de la Sierva de Dios por el rumor popular”. (Declaración de Vicenta Ferragut 
Guitad, natural de Algemesí).



41

. . . . . .
“Conocí a la Sierva de Dios de verla muchísimas veces en el templo del pueblo, 

siendo aún seglar. Pertenecía a una familia de Algemesí, eminentemente religiosa. Y se 
puede afirmar sin exageración que era la familia más cristiana y católica de Algemesí”. 
(Declaración de Virginia Pellicer Delcamp, natural de Algemesí).

. . . . . .
“Tuve algún trato con la Sierva de Dios durante mi juventud, pero no íntimo, ya que 

sor M.ª Josefa hacía vida muy retirada en su casa junto a las demás hermanas. Su fa-
milia, era eminentemente cristiana y de lo que no había seguramente en todo el pueblo. 
En mis visitas al convento de Benigánim, donde residía sor M.ª Josefa, en el trato con 
ella en el locutorio, siempre observé en sus palabras y modales mucha delicadeza. Desde 
joven frecuentaba la comunión. Empezado el Alzamiento Nacional y unos días antes de 
ser ella apresada, nos encontramos en la calle y yo le dije: “¿Qué? ¿Nos matarán?”. A 
lo que contestó resueltamente: “No tendremos tal dicha”. Tengo la convicción de que la 
Sierva de Dios jamás negó su condición religiosa. Llegó a mi conocimiento la muerte de 
la Sierva de Dios por el rumor popular que se corrió en los mismos días del asesinato. 
Tan sólo oí decir que la madre pidió morir después de la Sierva de Dios”. (Declaración 
de María Ferragut Adam, natural de Algemesí).

. . . . . .
“Conocí a la Sierva de Dios desde su niñez, pues las dos éramos encargadas del ornato 

del altar del Sagrado Corazón de Jesús en la parroquia. Yo conviví con la Sierva de Dios, 
teniendo gran amistad con su familia. Sor M.ª Josefa se educó en el Colegio de Santa Ana de 
Algemesí, según creo me parece recordar. Su familia era la mejor de Algemesí como católicos 
fervientes. La Sierva de Dios era muy caritativa y acompañaba la limosna con saludables 
consejos. Era un modelo perfecto en todas las virtudes cristianas. Empezada la revolución 
vino a refugiarse en casa de su madre en Algemesí. Durante el tiempo de su escondite se 
ocupó en la oración, confiando en Dios, aunque también esperaba serena la hora del sacrificio 
(...) siendo objeto de insultos graves el día antes de ser conducida al martirio. No fue juzgada 
por tribunal alguno. La creo incapaz de negar su condición de religiosa. Fue asesinada por 
ser religiosa. La última que vio en vida a la Sierva de Dios fue la sirvienta que tenía en su 
casa. Me enteré de su muerte, porque el mismo día que la sirvienta le trajo la comida a la 
cárcel, ya no estaba allí”. (Declaración de María Vicenta Girbés Esteve, natural de Algemesí).

. . . . . .
“La seua família, el mateix diumenge, intentà portar un matalaf a Fons Salutis, per a 

que pogueren dormir, i tots els díes un jornaler de casa els portava el dinar i el sopar, i 
una lletera. Però no les veia, puix que ho entregaba al guardià. Personalment ningú de 
la família les va poder vore mai. Dins de la lletera les monges amagaven uns paperets 
cada dia, demanant algunes coses de casa o fent algún encàrrec a la seua germana. Les 
que més escrivien eren una monja d’Agullent, sor M.ª Jesús, i sor Josefa de la Purificació, 
del convent de Benigànim, que va escriure els últims encàrrecs. L’any 1961 l’arquebisbat 
nomenà un tribunal per a la Causa de Beatificació de M.ª Teresa Ferragut i les seues 
quatre filles, a més d’altres persones, i per eixa raó les restes mortals de les cinc foren 
exhumats de la cripta de la ermita del Sant Crist de l’Agonia, i tota la roba que portaven 
les quatre germanes i sa mare va ser posada a part. Es trobaren uns trocets de rosari, les 
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ulleres que duïen en les botxaques, les sabates, trocets de paper en blanc i dos troços de 
llapisera. Al coll de sor Josefa penjava una reliquia de la Beata Inés de Benigànim. Pepa 
Ramona era una de les monges més sabudes. Tot lo que es trobà en cada un dels taüts 
fon posat en una caixa, que el tribunal va sellar i lacrar. Les cinc caixes es depositaren 
en el domicili de la família, carrer de la Muntanya n.º 64. Quan en l’any 1999 el procés 
de beatificació estava per a concloure, el tribunal eclesiàstic  es va assabentar per els 
hereus de la casa de la existència de les cinc caixes. Es portaren a l’església parroquial 
de Sant Jaume d’Algemesí, i s’obriren, i cosa per cosa, es va fer un minuciós inventari. 
Una vegada feta la relació, totes les coses tornaren a posar-se dins de cada caixa. El 
vicepostulador dels caputxíns, fray José Vicente Esteve, es va fer càrrec de les caixes 
de les quatre monges de clausura, mentre la caixa de la mare, M.ª Teresa Ferragut Roig, 
davant del desig dels hereus i de la manifesta voluntat del rector de la parròquia, mosén 
Vicent Agustí, amb la benevolència del tribunal es va entregar a la parròquia de Sant 
Jaume Apòstol d’Algemesí. (Declaració de Ricard Ferragud Solves a l’autor del llibre).
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Boletín Oficial del Arzobispado de Valencia, 1959; p. 153.



47



48



49

Las Provincias, 14 de abril de 1961.
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De izquierda a derecha, don Juan Belda Gómez, cura de Sant Jaume de Algemesí; fray Serafín Masiá Ferragut, capuchino; 
don Baltasar Argaya, vicepostulador; doña Purificación Masiá Ferragut, y, don Ramón Sancho Juan, cura de María Auxi-
liadora de Algemesí. Detrás, de derecha a izquierda, don José Alonso Bonet, cura de San Pío X, de Algemesí; don Juan 
Girbés Masiá, nieto y sobrino de las mártires, y miembros del tribunal.
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“Assumpta”. Abril de 1961.
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Las cinco mártires en la iglesia del monasterio cisterciense de Fons Salutis de Algemesí. 14 de abril de 1961. Foto Nácher.
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El señor Arzobispo de Valencia, en Fons Salutis.
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Aspecto impresionante de la multitud que asiste al traslado de las cinco mártires, y llena el carrer de la Muntanya y la 
plaça Major de Algemesí.
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Los restos de las Siervas de Dios en el templo parroquial de San Pío X de Algemesí.

Don Marcelino Olaechea, arzobispo de Valencia, pronuncia 
una emotiva plática. Fotografía de Pérez Aparisi.
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Las Provincias, 18 de abril de 1961.
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Boletín Oficial del Arzobispado de Valencia, 1961; pp. 404-5.
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L’Osservatore Romano, 18 de octubre de 1998.
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Iglesia en Valencia, 26 de diciembre de 1999.

Decretos de la Congregación
para las causas de los santos

El lunes 20 de diciembre, en presencia del Santo 
Padre, fueron promulgados los siguientes decretos 
referentes a:

— el martirio de los siervos de Dios Aurelio de 
Viñalesa y 16 compañeros, de la orden de Frailes 
Menores Capuchinos, así como Josefa Masiá Ferra
gut, de la orden de Agustinas Descalzas, asesinados 
por odio a la fe durante la persecución religiosa de la 
II República española († 1936);

L’Osservatore Romano, ed. española, 24 de diciembre de 1999.
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ABC-Comunidad Valenciana, 19 de diciembre de 2000.
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Algemesí. Basílica-Parroquia de Sant Jaume 
Apòstol. 14 de enero de 2001.
Foto de Carmelo Fayos
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L’Osservatore Romano, 9 de marzo de 2001.
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L’Osservatore Romano, 9 de marzo de 2001, ed. en español.
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L’Osservatore Romano, 11 de marzo de 2001.
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L’Osservatore Romano, 12-13 de marzo de 2001.
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L’Osservatore Romano, 12-13 de marzo de 2001.



83

La Vanguardia, 12 de marzo de 2001.

Beatificación
de Mártires

Agustina Descalza

Sor JOSEFA DE LA PURIFICACIÓN MASIÁ. (Josefa 
Masiá Ferragut). Nació en Algemesí el 10 de junio de 1887 
y murió el 25 de octubre de 1936. Fue priora y maestra de 
novicias.

Capuchinas

Sor MARÍA JESÚS MASIÁ. (Vicenta Masiá Ferragut). 
Nació en Algemesí el 12 de enero de 1882 y murió el 25 de 
octubre de 1936. Profesó en el monasterio de las Capuchinas 
de Agullent.

Sor MARÍA VERÓNICA MASIÁ. (Joaquina Masiá 
Ferragut). Nació en Algemesí el 15 de junio de 1884. Murió 
el 25 de octubre de 1936. Profesó en el monasterio de las 
Capuchinas de Agullent.

Sor MARÍA FELICIDAD MASIÁ FERRAGUT. Na-
ció en Algemesí el 28 de agosto de 1890 y murió el 25 de 
octubre de 1936. Profesó en el monasterio de las Capuchinas 
de Agullent.

Sor ISABEL CALDUCH ROVIRA. Nació en Alcalá 
de Chivert el 9 de mayo de 1882. Murió el 14 de abril de 
1937. Fue maestra de novicias.

Sor MILAGRO ORTELLS GIMENO. Nació en Valen-
cia el 29 de noviembre de 1882 y murió el 20 de noviembre 
de 1936.

Paraula, 11 de marzo de 2001.

El Mundo, 12 de marzo de 2001.
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Información, 12 de marzo de 2001.



85

L’Osservatore Romano, 16 de marzo de 2001.
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Boletín Oficial del Arzobispado de Valencia (extraordinario 2001); pp. 1008-27.
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Clarisas Capuchinas, Alicante, 2002.
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Levante-El Mercantil Valenciano,
5 de septiembre de 2004.

Templo parroquial de San Pío X, de Algemesí.
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Traslado de los restos de la Beata Josefa de la Purificación, desde el templo de Sant Jaume a la 
iglesia parroquial de San Pío X, de Algemesí.

Vista del altar mayor del templo de San Pío X de 
Algemesí.
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Relicario de las cinco Mártires, labrado en plata por los hermanos Piró, de Valencia, que se venera en la Parroquia de 
San Pío X de Algemesí.
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Las Provincias,
13 de diciembre de 2004.

Levante-El Mercantil Valenciano,
12 de diciembre de 2004.
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Archivo particular de Ricardo Ferragut Solves.
Assumpta, abril, 1961.
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—Sueca en 1936. Martirio de la Iglesia Católica. Sueca, 1990.
—Historia de la Parroquia de Polinyà de Xúquer. (Alzira), 1991.
—Los Mártires en la Religiosidad Popular Valentina. Valencia, 1991.
—Hno. Julián Carrasquer Fos. Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. Testigo de la 

Misericor dia hasta el Martirio. Sueca, 1992.
—Iconografía Popular de San Pascual Baylón. Obra patrocinada por la Caja Rural Católico 

Agraria Coop. de Crédito V. de Villareal, 1992.
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—La Platería Valentina. Con la colaboración de la Generalitat Valenciana y la Caja de Aho-
rros de Carlet. Sueca, 1992.

—Historia de la Parroquia de San Antonio Abad de Favara. 1992.
—Beato Julián Carrasquer Fos. Sueca, 1881 † Calafell, 1936. Sueca, 1993.
—El Santísimo Cristo del Hospital de Sueca. Con la colaboración del Excmo. Ayuntamiento 

de Sueca, 1993.
—Los Sales. Historia y tradición de una familia suecana. Sueca, 1993.
—Beato Vicente de Paúl Canelles Vives. Onda, 1894  † Calafell, 1936. [Onda], 1993.
—El Monasterio de San Juan de la Penitencia de Orihuela 1493-1993. Obra patrocinada por 

la CAM. Fundación Cultural-Patronato Angel García Rogel. Orihuela, 1993.
—La Parroquia de Santa María la Mayor de Riola. Apuntes documentales. 1993.
—La Parroquia de San Pedro Apóstol de Sueca. Colabora el Excmo. Ayuntamiento de Sueca, 1994.
—Cristo en la Diócesis de Valencia. 1994.
—La Mare de Déu de Sales de Sueca. 1994.
—El Santíssim Crist de l’Hospitalet de Sueca. 1994.
—Els Sants de la Pedra de Sueca. 1994.
—Corbera y Riola. Dos parroquias de la Ribera Baixa Valentina. 1995.
—Beata María del Rosario Calpe Ibáñez. Sueca, 1855 † Picadero de Paterna, 1936. Sueca, 

1995; 2.ª ed., aumentada, 2004.
—Quart Centenari de la Santa Troballa de la Mare de Déu de Campanar. 1996.
—L’Estanc de Ferri: 1896-1996. Sueca, 1996.
—Arte y arquitectura en Sueca, 1300-1900. Sueca, 1996.
—Grabadores suecanos. Sueca, 1996; 2.ª ed., aumentada, 1999.
—Padre Antonio Ribera Puchol, OFM. Sueca, 1873  † Llaurí, 1936. Sueca, 1996.
—Arte y música en la Parroquia de Sant Llorenç d’Alberic. Siglos XVII y XVIII. 1997.
—El escultor Francisco Vergara Bartual (L’ Alcúdia, 1713 - Roma, †1761). Ajuntament de 

L’Alcúdia. 1997.
—La Parroquia de Polinyà de Xúquer. 1997.
—Fortaleny. 1873-1948. Imatges d’un Poble. 1997.
—El testament d’Arnau Mir, vehí de Çuecha, 3 de setembre de 1390, y, Nicolau Ayme rich, 

rector de Cullera y Sueca en 1432. Dos documentos para la historia de Sueca. 1997.
—Santa María en la Comunidad Valenciana. VIII Encuentro Nacional de Cofradías Peniten-

ciales. Gandía, 21-24 de Septiembre de 1995; 2.ª ed. ampliada y revisada. [1997].
—Francisco Vergara Bartual. Escultor. 1713-1761. Generalitat Valenciana. Direcció General 

de Patrimoni Artístic - Ajuntament de L’Alcúdia, 1998.
—Iconografía popular de la Mare de Déu dels Desamparats. Valencia, Federico Doménech, 

S.A., 1998.
—Mossèn Miquel de Santander, prevere, y la Muralla de la vila reial de Cullera 1553-1556. Ajun-

tament de Cullera. Regidoria de Cultura, 1998. (Con la colaboración del Dr. Javier Serra Estellés).
—Mossèn Miquel de Santander, Pedro Montoya y la Muralla d’Almenara 1543-1533. 1998. 

(Con la colaboración del Dr. Javier Serra Estellés).
—Iconografía popular de Nuestra Señora de las Nieves, Patrona de Aspe y Hondón de las 

Nieves. Aspe, Patronato de la Virgen de las Nieves, 1998.
—Devoción Mariana y Religiosidad Popular. Zaragoza. Congreso Mariano Nacional, 1998.
—El escultor Manuel Vergara. Valencia, ca. 1682 - ca. 1758. 1999; 2.ª ed. aumentada, 1999.
—Imaginería Patronal destruida en la Comunidad Valenciana en 1936. 1999; 2.ª ed. aumen-

tada, 1999.
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—Iconografía popular de San Vicente Ferrer, O.P. Amigos de las Fiestas Patronales de San 
Vicente del Raspeig (Alicante), 1999.

—La Catedral de Valencia en 1936. (Memorias de Vicente Berenguer Llopis). 1999; 2.ª ed. 
aumentada, 1999; 3.ª ed., 2001.

—Grabadores y Grabados Alicantinos. Siglos XVIII y XIX. Diputación Provincial de Alican-
te-Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert”, 1999.

—Santuarios Marianos de Valencia y Murcia. Madrid, Ediciones Encuentro, 2000.
—Escultura Patronal Valentina destruida en 1936. Valencia, 1999; 2.ª ed. aumentada, 2001.
—Vicente López y la Estampería popular valentina. Valencia, MM; 2.ª ed. aumentada, MM; 

3.ª ed. aumentada, MMII; 4.ª ed. aumentada y corregida, MMII.
—Escultura Patronal Alicantina destruida en 1936. Valencia, 2000; 2.ª ed. aumentada, 2000; 

3.ª ed. aumentada, 2001; 4.ª ed. aumentada, 2002; 5.ª ed. aumentada, 2002.
—Escultura Patronal Castellonense destruida en 1936. Valencia, 2000; 2.ª ed. aumentada, 

2000; 3.ª ed. aumentada, 2001; 4.ª ed. aumentada, 2002, y 5.ª ed., 2004.
—Beata María del Carmen Viel Ferrando. Sueca, 1893 - El Saler, 1936. Sueca, MMI; 2.ª 

ed., aumentada, MMIV.
—Beato José Perpiñá Nácher. Sueca. 1911 - Picadero de Paterna, 1936. Sueca, MMI; 2.ª 

ed., aumentada, MMIV.
—Francisco Vergara Bartual. L’Alcúdia, 1713 - Roma, 1761. Un escultor del Settecento ro-

mano. Biblioteca Valenciana-Conselleria de Cultura, Educació i Ciència. Direcció General del 
Llibre, Arxius i Biblioteques, MMI.

—Grabadores y Grabados Castellonenses. Siglos XVIII-XIX. Diputació de Castelló, 2001.
—Beato Julián Carrasquer Fos, O. H., mártir. Sueca, 1881 † Calafell, 1936. [Sueca], 2001; 

2.ª ed., 2001; 3.ª ed., aumentada, 2004.
—La Mare de Déu de Sales y la Parroquia del Carmen de Sueca. 2002.
—San Abdón y San Senén, mártires. Patronos Secundarios de la Ciudad de Sueca. Centenario 

del Patronazgo Canónico. 1902-2002.
—El grabador Salvador Cabedo (Sueca, 1838 - ?). Sueca, MMII.
—San Pedro de Alcántara en el Arte Europeo. Valencia, MMIII. (Con la colaboración del 

Dott. Donato Mori).
—El grabador Francisco Jordán. Muro (Alicante), 1765 † Cartuja de Porta Coeli, 1832. Va-

lencia, MMIII; 2.ª ed., aumentada y corregida, MMIII, y 3.ª ed., aumentada, MMIV.
—Cristo en la Estampería popular valentina. Valencia, MMIII.
—El Cristo de San Salvador en la iconografía popular valentina. Valencia, MMIII.
—Beata María de la Gracia de San Antonio. Valencia, 1869 † Picadero de Paterna, 1936 - 

Beata María de la Paz López García. Turís, 1885 † Picadero de Paterna, 1936. Her manas de la 
Doctrina Cristiana. Turís, 2003.

—Beato Fernando González Añón, Sacerdote Mártir. Turís, 1886 † Picassent, 1936. Turís, 2003.
—La Mare de Déu de la Salut d’Algemesí. Basílica-Parròquia de Sant Jaume Apòstol, MMIV.
—Beata Társila Córdoba Belda, Mártir. Sollana, 1862 † Algemesí, 1936. Parroquia de Santa 

María Magdalena, MMIV.
—El Milagro de Nuestra Señora de los Desamparados a Jaime Renovell Barba, vecino de 

Alborache, el día 14 de mayo de 1667. Parroquia del Apóstol Santiago de Alborache, MMIV.
—Sacerdotes hijos de Sueca, Mártires de 1936. Arciprestazgo de Nuestra Señora de Sales. 

2004.
—Imaginería europea de San Pedro de Alcántara, Valencia MMIV (con la colaboración del 

Dott. Donato Mori).
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CXVIII ANIVERSARIO

DEL NACIMIENTO

DE LA

BEATA JOSEFA MASIÁ FERRAGUT,

AGUSTINA DESCALZA, MÁRTIR.

1887 – 10 de junio – 2005

• • • • • •

L. D. V. M.
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